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“Cuando oren digan: Padre nuestro santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer en la tentación y líbranos de todo mal”.

PADRE.
Esa es tu oración, mi Jesús; esa es la propuesta que tú nos haces para orar. Nos pides orar a un Dios que es Padre – Madre, nos pides ahondar en la experiencia de ser sus hijos.

A medida que pasa el tiempo se precipita la eternidad como encuentro definitivo con el Dios de toda paternidad, Dios que siendo Padre lo es por sí mismo. Mi papá de la tierra empezó a ser padre cuando yo nací, por así decirlo yo lo hice padre. No así con tu Padre del cielo, mi Jesús: porque él es el primero que proclamó su paternidad en el momento mismo en que Juan te bautizaba; cuando tú orabas se escuchó su voz: “Este es mi Hijo, mi predilecto en quien me complazco”.

Seguramente, mi Jesús, estas palabras impactaron en tu ser y quehacer como Mesías prometido, como Salvador del mundo.

“Pero tú, cuando te pongas a orar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto. Así tu Padre, que ve lo que se hace en secreto, te recompensará” (Mt 6,6).

"Mis ovejas oyen Mi voz; Yo las conozco y Me siguen. "Yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno” (Jn 10, 28).

Estas dos palabras tuyas, mi Jesús son suficientes para llenar toda nuestra vida de gratitud, confianza, alegría. Pero hay una más que ahora recuerdo y que no quisiera olvidar en este momento de oración:

Les dice Jesús: 'Mi alimento es hacer la voluntad del Padre que me ha enviado y llevar a cabo su obra” (Jn 4, 34). Sabemos que una persona sin alimento perece. El alimento que nos viene de fuera entra a formar parte de nuestra persona, lo asimilamos. Pues en este caso el alimento que es la voluntad del Padre nos asimila a él, es mayor que nosotros. Alimentarnos, como Jesús, de la voluntad del Padre es ser siempre asumidos, transformados en él.

Es la pasión de tu vida, el sentido, la vida de tu misma vida. Y aunque dices “Mi Padre es mayor que yo”, también afirmas: “El Padre y yo somos uno”.

El mismo Padre vuelve a romper su silencio en el momento de tu transfiguración cuando dice: “Este es mi Hijo amado, escúchenlo” (Mt 3, 17).

Y Luego, mi querido Señor Jesús, en el colmo de tu relación con tu Padre amado te contemplo en el momento de entrega en la Cruz: “Padre en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23, 46).

Toda tu vida estuvo dulcemente dominada por el Padre que, en su amor misericordioso te envió para salvarnos, darnos vida, dar sentido, valor y alimento a cada momento de nuestra vida de oración.

El P Félix de Jesús, mi padre en la vocación, me ayuda a terminar esta oración especialmente orientada al Padre siguiendo la invitación de Jesús: “Cuando recen digan: Padre nuestro”:

Dice el P. Félix: “Oh Padre bueno, Padre santo, Padre de las luces, Padre de las misericordias, Padre eterno, Padre celestial, Padre de quien viene toda paternidad, Padre de Jesucristo, Padre de María, Padre del género humano. ¡Nuestro Padre! Haz que los Misioneros del Espíritu Santo, tus hijos y cada uno de ellos te ame apasionadamente” (ECC I, 35).

Todos somos misioneros, todos somos del Espíritu Santo. Por lo mismo esta oración rebasa los límites de una Congregación religiosa y la podemos hacer nuestra de tal manera que tenga como fruto “vivir bajo la mirada amorosa del Padre” y así vivir en una permanente acción evangelizadora. Amén.

